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RESUMEN  

Con el objetivo de estudiar la conducta sexual alrededor del momento de la pubertad, se evaluó el comporta-

miento de cinco machos Criollo Río Limón y 16 Brahmán puros, los cuales nacieron en un mismo año; los mis-

mos estuvieron bajo condiciones de pastos naturales hasta el destete, a partir del cual fueron a pastos cultivados. 

El estudio fue llevado a cabo en la Estación Experimental Guárico -FONAIAP -Calabozo, estado Guárico. Duran-

te 21 meses y en 12 oportunidades consecutivas cada uno de los machos fue expuesto a una hembra en celo natu-

ral para estudiar: interés sexual, habilidad para efectuar la primera monta y habilidad para efectuar el primer servi-

cio. La evaluación de la conducta sexual reflejó diferencias raciales (P 0,05). Cuando se evaluó el interés sexual y 

los machos se expusieron por primera vez a una hembra en celo, los Br se interesaron por ésta mucho más que los 

CRL; la misma tendencia ocurrió al evaluar la habilidad para efectuar la primera monta. Pero al estudiar la habili-

dad para efectuar el primer servicio se observó que los CRL adquirieron de una manera significativamente más 

rápida que los Br. de manera que al finalizar la prueba el 100% de los CRL había realizado por lo menos un servi-

cio, mientras que en los Br solamente el 31% logró efectuarlo (P<0,01). 

INTRODUCCIÓN  

En relación con la conducta sexual se ha diferenciado entre líbido y habilidad para copular. La primera se defi-

ne como el deseo y avidez de un toro para montar y completar el servicio de una vaca o novilla, y la segunda, la 

capacidad para realizar el servicio completo condicionado por la estructura anatómica del toro, específicamente 

por la integridad de sus órganos copulatorios, y ambas fuertemente influenciadas por factores gen éticos (9, 13).  

La relación entre líbido y dominancia tiene importantes implicaciones en programas de cría multitoro, exis-

tiendo correlaciones negativas entre estas dos características en toros de carne (9). Un toro o toros dominantes, de 

baja líbido, pueden actuar deprimiendo la fertilidad del rebaño o impidiendo su progreso gen ético (18).  

Desde temprana edad los toros muestran signos precoces de interés sexual (2). Antes de la pubertad, este com-

portamiento no está acompañado por erección ni eyaculación (13). Chenoweth (9) se refiere a la conducta sexual 

de becerros durante el juego, señalando que el salto es la característica más común. Raadsma et al. (24) describie-

ron una gran frecuencia de monta en becerros lactantes, dirigida hacia hembras en celo. Brownlee (5) observó 

manifestaciones de monta entre becerros antes de la pubertad, en cuya acción no participaron los genitales, por lo 

que fue definida como una conducta de juego, corroborada por Reinhardt (25) en un rebaño de ganado semisalva-

je, comportamiento que no se corresponde con una expresión sexual temprana. Hafez (11) indicó que los toros 

jóvenes inexpertos, al momento de colectarse semen por primera vez, generalmente son torpes, se acercan a las 

vacas vacilando, gastan mucho tiempo explorando los genitales, montan con inseguridad, sin erección, descienden 

y prueban a montar otra vez. Hafez (11) y Hawk y Bellows (12) señalaron que los toros varían en avidez sexual, 

pero en general, los de leche responden más rápidamente que los de carne al estímulo sexual. Chenoweth (7) men-

ciona que se han reportado diferencias raciales en la conducta durante la monta entre toros de razas europeas y 

que se ha hecho referencia a la "pereza sexual" en toros cebú, pero que en general, hay poca información al res-

pecto.  

Bajo nuestras condiciones, es importante investigar la conducta sexual de los futuros reproductores a utilizarse 

en los programas de inseminación y de monta natural. Esta contribución es el inicio de una línea de investigación 

para conformar las recomendaciones necesarias, sobre todo en cuanto a la metodología a utilizar y posteriormente 

dirigirse a la identificación precisa de modelos de conducta sexual. Los objetivos fueron: 1. Evaluar interés se-

xual, 2. Evaluar habilidad de monta, 3. Relacionar la conducta sexual con el desprendimiento del prepucio, 4. 

Identificar modelos de conducta sexual en las razas Criollo Río Limón (CRL) y Brahmán (Br), 5. Establecer com-

paraciones raciales.  
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MATERIALES Y MÉTODOS  

Los animales experimentales forman parte del rebaño del Programa Cooperativo en Ganadería de carne que 

ejecutan conjuntamente el Fondo Nacional de Investigaciones Agropecuarias (FONAIAP) y la Facultad de Cien-

cias Veterinarias (UCV). El plan de manejo está basado en una temporada de servicio de 3,5 meses, la cual se 

inicia en la última semana del mes de mayo y culmina la primera semana del mes de septiembre. Se deriva, en 

consecuencia, una limitada temporada de nacimientos (marzo-junio) y una temporada de destete desde octubre 

hasta enero inclusive. Desde el nacimiento los becerros estuvieron con sus madres en potreros de pastos naturales 

hasta el momento del destete, el cual se realizó entre 6,5 y 7,5 meses de edad. En este momento los animales con-

sumieron un kilo de alimento concentrado y pastos de corte por un período de cinco días, y luego enviados a po-

treros de pasto Alemán (Echynochloa polystachia), donde permanecieron hasta finalizar el período de investiga-

ción. Todos los animales que conforman el Programa de Investigación en Ganadería de Carne, están bajo estricto 

plan sanitario. Informaciones adicionales en cuanto a manejo, sanidad, reproducción, etc., han sido descritas por 

Linares et al. ( 15, 16); Peña de Borsotti et al. (22) y Plasse (23).  

Los promedios de edad y peso de los machos sometidos a esta investigación, se observan en el Cuadro 1 ini-

cialmente se utilizó el criterio de incluir progresivamente, aquellos toretes que tenían 3,5 cm o más de desprendi-

miento prepucial (1 ), ya que durante este período comienzan a aparecer los primeros espermatozoides, que impli-

ca a su vez un período prepuberal y en consecuencia, actividad de las hormonas masculinas. A partir de la quinta 

sesión de conducta sexual fue necesario modificar este criterio, debido a que en el primer intento de extraer semen 

a un torete Br con menos de 3,5 cm de desprendimiento prepucial se le observaron espermatozoides (20). De ahí 

que en adelante se incluyeron todos, independientemente de su grado de desprendimiento prepucial.  

Los animales se expusieron individualmente a una vaca o novilla naturalmente en celo, la cual fue selecciona-

da de un rebaño de vientres que se encuentra en la Estación parafines experimentales y docentes. Se realizaron 12 

pruebas durante un período de 21 meses, con duración de diez minutos cada una, anotándose las observaciones 

necesarias con el fin de adaptarse a la escala descrita por Osborne et al. (21 ), quienes establecieron las siguientes 

categorías:  

0 = Ningún interés sexual  

1 = Algún interés, pero ningún intento para montar  

2 = Montó o intentó montar una vez  

3 = Montó o intentó montar más de una vez, pero no completó servicio  

4 = Completó un servicio  

Análisis Estadístico: las observaciones fueron analizadas mediante pruebas de "ji" cuadrado. 

 

Cuadro 1. Promedios de edad y peso al inicio y fin de la prueba de conducta sexual. 

 

RESULTADOS  

Interés Sexual: desde la primera sesión hasta la cuarta se incluyeron progresivamente seis machos: cinco tore-

tes CRL y uno Br. Esta metodología se efectuó de acuerdo al criterio de someter a prueba de conducta sexual a 

todos aquellos animales que tuvieran un grado de desprendimiento prepucial igualo mayor de 3,5 centímetros.  

En el Cuadro 2 se indica que en la primera sesión correspondiente a cada uno de los cinco CRL colocados in-

dividualmente frente a una hembra en celo, sólo uno manifestó interés sexual (Código 3). De los 15 toretes Br, 13 

manifestaron interés sexual (Código 3) y 2 no lo manifestaron (Código O). Se debe agregar que otro Br, incorpo-

rado por primera vez en la tercera prueba, no mostró interés sexual. Por consiguiente, de 16 toretes Br sometidos a 

prueba de conducta sexual, en su primera experiencia, 14 mostraron interés sexual y 3 no. La prueba de "ji" cua-

drado indicó diferencias estadísticas (P < 0,05) entre los CRL y Br para el momento en que se evaluó el interés 

sexual.  

Habilidad para el servicio: se describirá el resultado, primero, en función de la habilidad para la primera 

monta y, segundo, en la habilidad para alcanzar el primer servicio.  

Habilidad para efectuar la primera monta: en la habilidad para efectuar la primera monta, se observaron di-

ferencias raciales (P < 0,05) .Todos los CRL, excepto uno, necesitaron entre tres y seis sesiones para lograr el 

Código 2 o 3, mientras que, de los 16 Ir sólo uno necesitó cinco sesiones, dos requirieron dos sesiones y los 13 

restantes lograron el Código 3 en la primera sesión.  
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Antes de la pubertad, el único CRL que montó también manifestó erección y desenfundó el pene; mientras en 

Br, de los 13 que montaron, diez tuvieron erección y nueve desenfundaron. 

 

Cuadro 2. Descripción codificada del 0 al 4 (Osborne et al., 1971) del a conducta sexual de machos Criollo  

Río Limón (CRL) y Brahmán (Br), expuestos individualmente a una hembra en celo natural. 

 
 

Habilidad para efectuar el primer servicio: los CRL una vez que empezaron a mostrar manifiestos signos de 

interés sexual (Código 3), mantuvieron una conducta bastante activa y segura. En la mayoría de los casos efectua-

ron movimientos de búsqueda de la abertura vulvar con el pene desenfundado y manifestó erección. En los toretes 

Ir esta conducta fue menos activa. En repetidos casos se produjeron montas sin erección o con el pene desenfun-

dado parcialmente. En otros, la monta se efectuó con el pene desenfundado y en erección, pero al tocar el tren 

posterior de la hembra se perdía rápidamente el estímulo. Esta modalidad de la monta en los Ir no tuvo relación 

con el grado de desprendimiento prepucial, pues se observó tanto en toretes con escaso desprendimiento, como en 

los que tenían total desprendimiento prepucial. Ocho Ir que montaron en su primera prueba de conducta sexual 

tenían entre 0 y 3,5 cm de desprendimiento prepucial, los demás tenían un desprendimiento mayor. De los cinco 

CRL que montaron en su primera prueba, tres tenían desprendimiento total, mientras que, de los 15 Ir, sólo uno 

tenía desprendimiento total para el mismo momento. La prueba de "ji" cuadrado indicó que existían diferencias 

estadísticas (P <0,05) entre razas.  

En Br fue frecuente que cuando el animal, en su intento por servir, perdía el estímulo, se dejaba caer pasiva-

mente sobre el dorso de la hembra en celo, mientras que esta conducta no se observó en CAL, excepto en un ani-

mal. Sin embargo, resultó interesante que, después de las primeras pruebas, esta conducta del Ir desapareció y 

luego no se observaron diferencias raciales.  

Otra diferencia importante fue observada al momento del primer servicio. Los CAL, una vez que lograron el 

Código 3, requirieron entre cero y tres sesiones para realizar el primer servicio, mientras que los Br después de 

alcanzar el Código 3 requirieron, como mínimo, seis sesiones.  

Al finalizar la última prueba de conducta sexual, la edad de los toretes Br y CRL oscilaba entre 2 y 2,5 años. 

Para ese momento, los cinco CRL habían completado al menos un servicio (100%), mientras que, de 16 Br, sólo 

cinco (31 %) habían completado al menos un servicio. La prueba de "ji" cuadrado indicó que existían diferencias 

estadísticas (P < 0,01) entre ambas razas. 

DISCUSIÓN  

Interés sexual: cuando los machos se expusieron por primera vez a una hembra en celo, hubo manifiesta dife-

rencia entre razas (P< 0,05). Se puede observar en el Cuadro 2 que, de los cinco CRL, sólo uno manifestó interés 

en su primera experiencia, en tanto que de los 16 Br, 13 exhibieron interés sexual. Chenoweth (8) señala expe-

riencias realizadas con grupos de toros mantenidos aislados, y en etapa postpuberal, los cuales al entrar en contac-

to con hembras en celo carecieron de interés sexual. No obstante, el hecho de mantener un grupo de machos aisla-
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dos de las hembras, después del destete, como es el presente caso, pareciera no afectar la conducta sexual, en vista 

de que los machos, en estas condiciones, intentan montas homosexuales y esta experiencia pudiera capacitarlos 

para efectuar relaciones heterosexuales (11 ). Por otra parte, Lane et al. (14) estudiaron este comportamiento y no 

encontraron relaciones significativas entre la conducta homosexual de los toros y la conducta sexual con las novi-

llas.  

En este trabajo, todos los machos estuvieron aislados después del destete, pero la falta de interés sexual inicial 

se presentó solamente en los CRL. Pudiera pensarse que el sistema de manejo sea discriminatorio y sólo afectó a 

esta última raza; pero Lane et al. (14) establecieron un régimen de restricción social semejante a los que se usan 

en ensayos de alimentación de toros jóvenes y no encontraron un efecto detrimental sobre la conducta sexual del 

toro. Estos autores señalaron que estando los toretes juntos en los potreros hasta el destete, contactándose unos a 

otros por aproximadamente una hora, en cinco ocasiones, mientras son pesados y teniendo exposición visual, au-

ditiva y olfativa, unos a otros se proveerán de suficiente interacción social para que a la edad de 14 meses expre-

sen un interés sexual normal.  

Posiblemente, en nuestro caso, el sistema de manejo no afectó la conducta sexual de los toretes en vista de que, 

desde el nacimiento hasta el destete, estuvieron mezclados interactuando machos y hembras con sus respectivas 

madres, y luego del destete, se separaron por sexo y se llevaron a los corrales mensualmente a pesaje donde gene-

ralmente se trabajaron animales de diferentes edades y sexos. A esta relación se debe adicionar la que, natural-

mente, realizaron cuando estuvieron en potreros contiguos en los que pastoreaban otros rebaños. 

Habilidad para efectuar la primera monta: en los CAL no se observó comportamiento de monta antes de la 

pubertad (excepto en uno) cuando se les expuso ante una hembra en celo, mientras que en Br fue una manifesta-

ción generalizada, incluso en su mayoría, con erección y exteriorización del pene. Abdel-Raouf (2) señaló que 

cuando los toros jóvenes estuvieron con novillas o sin ellas, montaron ansiosamente aun sin protruir el pene; el 

autor menciona que la adhesión pene-prepucio, la corta longitud del pene y el poco desarrollo de la flexura sig-

moidea previnieron esta acción. En nuestro caso, no se estudió longitud del pene ni desarrollo de la flexura sig-

moidea, pero sí se observó que aun cuando no se había terminado de separar totalmente el pene del prepucio, hubo 

intentos de montar con erección y desenfunde parcial del pene.  

Brownlee (5) describe manifestaciones de monta entre becerros antes de la pubertad, pero, él concluye que en 

este comportamiento no están envueltos los órganos genitales, por lo cual ésta se definiría como una conducta de 

juego. Reinhardt (25) observó también conducta de monta en los becerros y concuerda con Brownlee (5) en que 

esas manifestaciones de monta corresponden más a conducta de juego que a una expresión sexual temprana. Apa-

rentemente, no hay una opinión homogénea en cuanto al comportamiento de monta de los becerros. Hultnás (13) 

menciona que, desde temprana edad, los toretes muestran signos precoces de interés sexual; a pocas semanas de 

edad los becerros se montan ávidamente unos a otros. Señala a su vez que, antes de la pubertad, esas acciones no 

están acompañadas por erección del pene y no conducen visiblemente a una eyaculación. Chenoweth (9) hace 

comentarios acerca de la "conducta sexual de becerros durante el juego", señalando que la más común es el salto. 

Raadsma (24) observó una alta incidencia de la actividad de monta en becerros lactantes (34 meses) dirigida hacia 

hembras en celo y apreciando en ésta una motivación orientada sexualmente.  

Los resultados obtenidos indican que el interés mostrado por los machos antes de la pubertad, está dentro del 

concepto de manifestación sexual sustentado por Chenoweth (9) y Raadsma (24).  

Habilidad para efectuar el primer servicio: la relación entre el final del desprendimiento (20), monta y pri-

mer servicio, se estableció diferente en ambas razas. De los cinco CAL, en tres, el final del desprendimiento ocu-

rrió antes de su primera monta y en los Br, de quince, en sólo uno sucedió antes y en los catorce restantes fue des-

pués. La literatura es escasa de referencias en relación con este tópico. Lunstra et al. (17) trabajando con seis ge-

notipos de carne diferentes (Bos taurus) verificaron un promedio de edad. al final del desprendimiento, intermedio 

entre la edad a la primera monta y la edad al primer servicio en todos los grupos.  

Se podría pensar por los resultados aquí obtenidos, que la respuesta diferente entre razas fue un indicio de la 

respuesta también diferente en cuanto al logro del primer servicio, como se podrá constatar más adelante. Al com-

parar el patrón de comportamiento de ambas razas, el cual conducirá finalmente a la materialización del primer 

servicio, se observa que existen diferencias importantes. Es decir, una vez que los CRL tuvieron la experiencia de 

la monta, su aprendizaje fue extremadamente rápido y con desenvolvimiento seguro; todo lo contrario sucedió con 

los Ir, que mantuvieron movimientos torpes aún después de sus iniciales experiencias en la monta. Esta conducta 

resultó en una diferencia altamente significativa (P < 0,01) ; como consecuencia del aprendizaje rápido y movi-

mientos seguros, el 100% de los CRL pudo consumar su primer servicio más rápidamente que los Br, de los cua-

les solamente el 31% logró el primer servicio al finalizar la prueba. La capacidad de servicio del toro (número de 

servicios realizados por unidad de tiempo) es importante en el índice de concepción de las novillas, existiendo 

diferencias entre toros (3).  

Aparentemente existe una relación entre el final del desprendimiento prepucial, la habilidad para practicar la 

monta y el subsecuente servicio. Se han señalado las diferencias en la edad, al final del desprendimiento prepucial, 
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entre ambas razas (20): los CRL tienden a finalizar el desprendimiento prepucial más temprano; también adquie-

ren la habilidad de monta más rápidamente y logran su primer servicio antes que los Br. Probablemente se está 

frente a una diferencia racial, en el patrón hormonal, que desencadenaría este complejo psicosomático. Lunstra et 

al. (19) determinaron que las concentraciones de testosterona incrementaron linealmente entre 7 y 13 meses de 

edad, es decir, en el período aproximadamente igual en el cual oscilaron los promedios de edad que ellos consi-

guieron para el final del desprendimiento de sus seis genotipos. Los toros jóvenes inexpertos, cuando son condu-

cidos para practicarles colección de semen por primera vez, son usualmente torpes. Se aproximan a las vacas vaci-

lantes, gasta mucho tiempo explorando los genitales, montan vacilando y sin erección, descienden y prueban a 

montar otra vez (2,11). Esto ratifica la observación de que a los toros jóvenes es conveniente darles experiencias 

sexuales antes de incluirse en una prueba (4). Estas características (2), se observaron en la presente investigación 

más acentuadamente en los Br.  

Hafez (11) y Hawk y Bellows (12) mencionan que los toros varían en avidez sexual, pero en general, los toros 

de razas lecheras responden más rápidamente que los de razas productoras de carne, al estímulo sexual. También 

Chenoweth (7) hace referencia a la "pereza sexual" en toros Cebú. Asimismo, Falcón et al. (10) estudiaron varias 

razas de carne europeas además de la raza Brahmán, quedando esta última en desventaja en las pruebas de líbido; 

y en una prueba de capacidad de servicio de 45 minutos, los Brahmán no realizaron ningún servicio.  

Si se analiza el conjunto de observaciones realizadas en las dos razas, se pudiera llegar a proponer que el pa-

trón de conducta obedece a características inherentes a cada raza, pero observables sólo durante el período de 

aprendizaje, porque una vez que los toretes logran practicar su primer servicio, en las sucesivas cópulas no se 

aprecian diferencias entre ambas razas y esto, desde luego, no coincide con lo descrito por Chenoweth (7) y Fal-

cón et al. (10). Es posible que la ausencia de diferencias raciales, en este trabajo, en cuanto a la conducta durante 

la cópula, sea consecuencia de un proceso de acostumbramiento o entrenamiento que adecuó a los machos Br a 

responder eficientemente durante el coito yen una forma semejante a los CRL.  

Por otra parte, se debe señalar que, como se utilizó una sola hembra por cada prueba de conducta sexual, no 

debe obviarse la posibilidad de que en algunas ocasiones, ciertos machos de una u otra raza se hayan inhibido de 

copular con determinadas hembras. Castro et al. (6) observaron "discriminación racial" en un rebaño en el cual los 

toros Cebú preñaron más vacas de su misma raza fue de otra. Mattner et al. (19) encontraron que un toro tendió a 

montar repetidamente y servir una misma vaca sobre un número de horas durante las cuales otras vacas en estro 

fueron ignoradas. También Reinhardt (25) realizó observaciones semejantes en Bos indicus y Lane et al. (14) en la 

raza Hereford. En éste sentido, el primer autor señala la posibilidad de que los machos tengan preferencias indivi-

duales por hembras particulares, siendo excitados sexualmente por ellas y no por otras. 

CONCLUSIONES  

En los estudios que se realicen sobre conducta sexual en las razas CRL y Br, y probablemente en muchas de 

las razas bovinas existentes, habrá de evaluarse no sólo lo concerniente a líbido o interés sexual. sino que también 

tendrá que estudiarse la habilidad tanto para ejecutar la primera monta como para el primer servicio o coito. 

Igualmente, coincidiendo con otros autores, deberá tomarse muy en cuenta que al decidir evaluar la conducta se-

xual en machos jóvenes, habrá de tenerse en cuenta que si éstos no han tenido experiencias sexuales previas, pu-

diera tomarse una decisión errónea si sólo se hiciera una prueba aislada.  
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